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n América Latina, la violencia es reconocida actualmente como 
un grave problema social y de salud pública, una epidemia que 
pronto podría sobrepasar a las enfermedades infecciosas como 

Resumen

En este artículo se analiza el comportamiento 
de la tasa de homicidios en la adolescencia 
(10 a 19 años) en México entre 1979 y 2005, 
y sus variaciones sociogeográfi cas para el 
bienio 2004-2005. Se utilizaron las bases 
de datos de mortalidad disponibles a través 
del Sistema Nacional de Información en 
Salud. Los resultados señalan que la tasa de 
homicidios en los grupos de 10 a 14 y 15 a 
19 años ha disminuido sustancialmente, pero 
aún es superior a la que presentan muchos 
países industrializados. El descenso ha sido 
mayor en el género masculino que en el 
femenino, y algo más de 50 por ciento de los 
homicidios en estas edades son cometidos 
con armas de fuego. El narcotráfi co tiene un 
mayor peso explicativo en las variaciones 
interestatales de la tasa de homicidios entre 
los 15 y 19 años; en el grupo de 10 a 14,  el 
mayor peso lo tiene la deserción escolar, en 
lo referido a homicidios por arma de fuego.

Palabras clave: homicidio, adolescencia, 
violencia, mortalidad, México.

Abstract

Adolescent homicides in Mexico, 1979-2005: 
trends and socio-geographical variations

This study analyzes the evolution of 
adolescent homicide rate (10-19 years 
old) in Mexico between 1979 and 2005, 
and its socio-geographic variations for the 
biennial 2004-2005. Mortality databases 
available in the National System of Health 
Information were used. Results indicate that 
the adolescent homicide rate has substantially 
diminished, but it is higher than the rate of 
most of industrialized countries. The rate 
reduction in men has been higher than in 
women, and more than 50% of the homicide 
has been by fi rearms. Drug traffi c is the 
variable that better explains the interstate 
variations in homicide rate for the group 
from 15 to 19 years of age, but for the 10-14 
age group is scholar desertion the variable 
that better explains the variations in fi rearms 
homicide rate.

Key words: homicide, adolescence, violence, 
mortality, Mexico
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la principal causa de morbilidad y mortalidad prematura, dada la magnitud 
del daño físico y psicológico, la invalidez y muerte que provoca (Flanagin 
y Cole, 1998; WHO, 1998; Araújo y Díaz, 2000). De hecho, una de cada 
tres muertes que ocurren en el mundo debido al ejercicio intencional de 
la violencia interpersonal se produce en América Latina (Peden et al., 
2002).

Indudablemente, la violencia está asociada a una serie de factores 
sociales, políticos, económicos y culturales presentes en la vida cotidiana 
de cualquier comunidad. Dado su carácter complejo y multifactorial —que 
ha acompañado históricamente el devenir de la humanidad—, necesita 
ser estudiada de forma interdisciplinaria para su cabal comprensión y 
su posible prevención. Así, tanto las ciencias sociales como las ciencias 
de la salud —Sociología, Economía, Criminología, Antropología, Salud 
Pública, Epidemiología, entre otras— hacen un aporte clave al estudio de la 
violencia, en la medida que permiten obtener un conocimiento cuantitativo 
—dinámico, espacial— y cualitativo de su origen y evolución a través del 
tiempo (Souza, 1995; WHO, 2004).

Aunque no es el único tipo de crimen violento, el homicidio es la 
expresión más brutal y severa de violencia, y pone de manifi esto los graves 
problemas sociales que están presentes tanto en los más amplios y públicos 
sectores de la sociedad como en las relaciones intersubjetivas propias del 
espacio privado (Souza, 1995; Short Jr., 1997). En particular, cuando los 
homicidios —o intentos de homicidio— involucran a niños o adolescentes 
—ya sea como víctimas o agresores—, su impacto social es mayor, pues la 
juventud de las víctimas contribuye en mayor medida al incremento de la 
‘carga global’ de muerte prematura, lesiones y discapacidad que soporta la 
sociedad en su conjunto; adicionalmente, este fenómeno pone en evidencia 
con crudeza las fallas sociales que lo provocan: disrupción familiar, 
problemas comunitarios, falta de empleo, carencias del sistema educativo 
o disponibilidad de armas de fuego, entre otras. Diversos autores han 
documentado las altas tasas de homicidio en la adolescencia prevalecientes 
en América Latina en años recientes (Falbo et al., 2001; Kohn, 2001); 
según la OMS/OPS (Pan American Health Organization, 1998), una tercera 
parte de los homicidios en la región se producen entre los 10 y 19 años de 
las víctimas, y el homicidio es la segunda causa de muerte entre los 15 y 
24 años en 10 países; así, el homicidio en la adolescencia es considerado 
también como una creciente epidemia en nuestro continente. 

Aun cuando existe en el ámbito internacional una vasta producción 
científi ca sobre homicidios en la adolescencia (analizando tendencias, 
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distribución por género y edad, factores asociados, entre otros tópicos), 
los estudios sobre el tema en México son relativamente escasos, siendo 
mayoritarios los trabajos que abordan este problema de forma marginal o 
secundaria, al investigar otros aspectos referentes a los homicidios (Híjar-
Medina et al., 1994; Vega-López et al., 2001), o al analizar todos los tipos de 
muertes violentas (Celis et al., 2003). Menor aún es la producción académica 
que desde una perspectiva socioespacial analiza esta problemática. 

En tal sentido, este estudio pretende analizar la evolución de la tasa de 
homicidios en México entre 1979 y 2005, en la población de 10 a 19 años, 
según género; al igual que determinar la relevancia de los homicidios en la 
adolescencia en el contexto de la mortalidad por homicidios en el país para 
el mismo periodo, y analizar su comportamiento socioespacial desagregado 
por estados para en el bienio 2004-2005. Asimismo, se busca comparar 
algunos de los índices que presenta México con los datos correspondientes 
a otros países, con el propósito de ubicar la situación mexicana en el 
contexto internacional.

Aspectos metodológicos

Para efectos prácticos, en este estudio se adopta la defi nición de adolescencia 
establecida por la Organización Mundial para la Salud, la cual considera 
que la adolescencia es el periodo comprendido entre 10 y 19 años, etapa 
crucial en la que se establecen modelos de conducta que afectan a corto y 
largo plazo el desempeño del individuo en la sociedad (OPS, 1995a).

México, con una extensión de 1 964 375 km², no sólo es uno de los 
países más extensos de Latinoamérica, sino también uno de los más 
poblados, con algo más de 103 millones de habitantes en el año 2005, de 
los cuales 20.4 por ciento son adolescentes de entre 10 y 19 años (INEGI, 
2006). Aunque en términos porcentuales se ha reducido la población 
adolescente en los 30 años recientes (de 23.1 por ciento en 1970 a 20.4 por 
ciento en 2005), en números absolutos esta población prácticamente se ha 
duplicado en el mismo lapso, pasando de algo más de 11 millones en 1970 
a aproximadamente 21 millones en el año 2005 (INEGI, 2006; Celade, 
2002). De acuerdo con las proyecciones del Consejo Nacional de Población 
(Conapo, 2002), se estima que para el periodo 2000-2020 el grupo de edad 
más grande de la población mexicana será el de 10 a 19 años.

La información sobre homicidios utilizada en este estudio proviene 
de la base de datos de mortalidad disponible en el Sistema Nacional de 
Información en Salud (Sinais) de la Secretaría de Salud (Sinais, 2006); las 
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bases de datos sobre mortalidad generadas por este organismo a partir de 
los datos recolectados por el Instituto Nacional de Estadística, Geografía 
e Informática (INEGI) permiten un estudio de esta índole, dado su grado 
de desagregación por sexo, edad, causa de la muerte y lugar de residencia. 
En particular, los homicidios —defi nidos por la OMS como “las lesiones 
infl igidas por otra persona con la intención de agredir y matar por cualquier 
medio” (Barata et al., 1999)— fueron clasifi cados hasta 1997 de acuerdo 
con la Novena Clasifi cación Internacional de Enfermedades (CIE) —anexo 
E, códigos E960 hasta E969—, un criterio consistente con las normas 
propuestas por distintas instituciones internacionales, como el Injury 
Control Community (Fingerhut et al, 1998). Los datos a partir de 1998 se 
clasifi caron con base en la décima CIE, donde los homicidios aparecen en 
el rubro “Agresiones”, X85-Y09 (Organización Panamericana de la Salud, 
1995). En lo concerniente a homicidios, ambas CIE son, esencialmente, 
comparables (Anderson et al., 2001). Dada la relevancia de los homicidios 
cometidos mediante el uso de armas de fuego, también se incorporaron 
éstos al análisis: código E965 entre 1979 y 1997 (novena CIE) y códigos 
X93-X95, a partir de 1998 (décima CIE).

Por otra parte, los datos de población para el cálculo de tasas nacionales 
entre 1979 y 2005 se obtuvieron de la proyección de población mexicana 
elaborada por el Centro Latinoamericano de Demografía para el periodo 
1950 a 2050 (Celade, 2005) —dada la ventaja de tener una fuente única de 
datos poblacionales para todo el periodo estudiado—. Para el cálculo de 
las tasas estatales bienales se utilizó la proyección de población elaborada 
por Conapo (2002), específi camente para los años 2004 y 2005: en tanto 
estas proyecciones son para mitad de año, al promediar ambas se obtuvo 
la población proyectada al primero de enero de 2005, empleada para el 
cálculo de las tasas bienales de homicidios; el cálculo bienal se realizó con 
el propósito de reducir posibles variaciones aleatorias de la mortalidad por 
esta causa.

Así, la información existente permitió calcular, para todos los años del 
periodo analizado, tasas de homicidio para los grupos de edad de 10 a 14 
y de 15 a 19 e índices de sobremortalidad masculina (es decir, la razón 
obtenida al dividir la tasa de mortalidad masculina entre la femenina). 
Además, se calcularon tasas de mortalidad por homicidios para ambos 
grupos de edad, por estado, para el bienio 2004-2005.

Adicionalmente, se realizó un análisis de regresión lineal múltiple 
utilizando el método conocido como ‘paso a paso’ para identifi car las 
variables socioeconómicas y demográfi cas que mejor pudieran explicar las 
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variaciones interestatales observadas en la tasa de homicidios (y en la tasa 
de homicidios por arma de fuego) de los grupos de 10 a 14 y de 15 a 19 
años en el bienio 2004-2005. 

Este procedimiento, utilizado por diversos autores (Murnan et al., 
2004), toma la variable que presenta la mayor correlación con la variable 
dependiente y la incluye en el modelo predictivo, y va incorporando 
nuevas variables a la ecuación en la medida en que éstas puedan producir 
un cambio estadísticamente signifi cativo en la regresión.

Las variables seleccionadas para el análisis refl ejan condiciones 
socioeconómicas y demográfi cas de cada estado alrededor de la fecha 
en que está centrado el estudio. Así, variables como el porcentaje de 
adultos sin instrucción primaria completa, porcentaje de viviendas con 
piso de tierra, porcentaje de viviendas sin energía eléctrica, porcentaje 
de población en localidades mayores de 5 000 habitantes, porcentaje de 
hogares monoparentales, porcentaje de hogares con seis o más integrantes 
y porcentaje de población de 16 a 19 años que asiste a la escuela están 
referidas al año 2005. Por su parte, las variables producto interno bruto per 
cápita y porcentaje de deserción escolar en la secundaria y el bachillerato 
están referidas al año 2004. Además, las variables ‘hectáreas cultivadas con 
marihuana y opiáceos destruidas por el ejército por 100 000 habitantes’ y 
‘armas de fuego aseguradas por 100 000 habitantes’ fueron incluidas como 
proxies de la magnitud de las actividades relacionadas con el tráfi co de 
drogas y la disponibilidad de armas de fuego, respectivamente, y también 
están construidas a partir de la información existente para el año 2004. La 
información sobre estas variables se obtuvo de Conapo (2006), así como 
de INEGI (2005a, 2005b, 2006).

La prueba t de Student fue usada para determinar si los coefi cientes de 
regresión calculados (β) eran signifi cativamente diferentes de cero. Para el 
procesamiento de la información y el análisis estadístico de los datos, se 
utilizaron los programas EPI-INFO 2002 y SPSS v11.

Resultados

La evolución de la tasa de homicidios en la adolescencia

En la gráfi ca 1 se presenta la evolución de la tasa de homicidios en México, 
tanto en los grupos de edad de 10 a 14 y de 15 a 19, como en general. Puede 
observarse que hay un descenso generalizado en todas las tasas con relación 
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al comienzo del periodo; así, la tasa de homicidios en México se redujo en 
aproximadamente 47 por ciento entre 1979 y 2005 (de 17.3 por 100 000 a 
9.2), aunque en los grupos de edad de 10 a 14 y de 15 a 19 el descenso en 
los 20 años es menos marcado (14 y 42 por ciento, respectivamente). La 
mayor disminución de la tasa de homicidios en la adolescencia se observó 
fundamentalmente en la década de 1990 y primeros años del nuevo siglo, 
cuando la tasa de 10 a 14 se redujo a la mitad (de 2.7 por 100 000 en 1991 
a 1.3 en 2004), y la de 15 a 19 descendió en 55 por ciento (de 16.1 por 
100 000 en 1992 a 7.8 en 2000).

No obstante lo anterior, llama la atención el ligero repunte de las tasas 
en el año 2005, observado tanto a nivel general como para los grupos 
de 10 a 14 y de 15 a 19, después de más de una década de reducción 
ininterrumpida de la tasa de homicidios a nivel nacional, y de varios años 
de mantener esta tendencia en la población adolescente.

Por otra parte, se puede apreciar que el comportamiento de la tasa de 
homicidios en el grupo de 15 a 19 ha sido parecido al de las cifras generales 
(incluso con cifras cercanas al promedio nacional en años recientes); 
también queda de manifi esto que la tasa de este grupo es entre cinco y siete 
veces mayor que la tasa de homicidios para el grupo de 10 a 14, aunque 
esta diferencia entre las tasas de homicidio parece reducirse en los últimos 
años del periodo en estudio (en 2005, la tasa de 15 a 19 años es 4.3 veces 
la tasa de 10 a 14, la cifra más baja del periodo). 

La evolución de la tasa de homicidios por género entre los jóvenes de 15 
a 19 años se presenta en la gráfi ca 2. En ella se puede apreciar que mientras 
la tasa masculina ha experimentado un marcado descenso entre 1979 y 2005 
(de 24.2 por 100 000 habitantes en 1979 a 13 en 2005, una disminución de 
46 por ciento) la tasa femenina apenas se ha reducido ligeramente —de 2.8 
por 100 000 a 2.6 en el mismo periodo—. En ambos géneros se observa 
una tendencia al descenso de la tasa en la década de 1990, después del 
incremento observado en la década de 1980, comportamiento éste algo más 
acentuado entre los hombres que entre las mujeres entre 1992 y 2000. 

Esta mayor disminución observada en la tasa de homicidios de 
hombres jóvenes ha provocado que el exceso de mortalidad masculina por 
homicidios en este grupo de edad se haya reducido notablemente, como se 
puede apreciar en la gráfi ca 3.
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Así, el índice de sobremortalidad masculina por homicidios en el grupo 
de 15 a 19 años pasa de alrededor de 11 en los años 1980 a cinco en 2005; 
sin embargo, esta situación varía con respecto al grupo de 10 a 14 años, 
donde la sobremortalidad masculina oscila entre dos y cuatro durante el 
lapso analizado, sin una clara tendencia descendente, lo que obviamente 
refl eja que entre las tasas de homicidios de niños y niñas la diferencia es 

mucho menor a la encontrada en el grupo de 15 a 19 años. 

Por otra parte, es evidente que en ambos grupos de edades y en todos 

los años estudiados, la sobremortalidad masculina por homicidios es menor 

que la encontrada en el país cuando se analizan todas las edades en su 

conjunto, pues el índice nacional, aunque se ha reducido sustancialmente, 

todavía refl eja que los hombres tienen un riesgo seis veces mayor que las 

mujeres de ser víctimas de homicidio.

La relevancia de los homicidios en la adolescencia en México

En su conjunto, las defunciones por homicidio en la adolescencia han 

representado, en el periodo estudiado, entre nueve y 12 por ciento de todas 

las defunciones por homicidio registradas en el país cada año (gráfi ca 

4). En términos absolutos —y de manera global— los homicidios en la 

adolescencia han disminuido —de 1 152 en 1979 (185 en el grupo de 10 

a 14; 967 en el grupo de 15 a 19) a 1 038 en el año 2005 (207 en el grupo 

de 10 a 14 y 831 en el grupo de 15 a 19); para esta última fecha estos 

representaban 10 por ciento de todos los homicidios, lo que refl eja una 

situación similar a la observada a principios de la década de 1980, aunque 

por debajo de los porcentajes observados en la década de 1990.

En particular, los homicidios en el grupo de 10 a 14 años nunca han 

representado más de dos por ciento del total de homicidios, por lo que el 

mayor peso proporcional lo tienen los homicidios entre jóvenes de 15 a 19 

años (alrededor de ocho por ciento de todos los homicidios registrados en 

el año 2005). 

Por otra parte, si bien en las décadas de 1970 y 1980 los homicidios de 

adolescentes entre 15 y 19 años eran la causa de apenas ocho por ciento del 

total de defunciones en este grupo de edad, a partir de 1985 este porcentaje 

se incrementó sustancialmente, cuando los homicidios conformaron entre 

14 y 17 por ciento de las defunciones ocurridas en este grupo de edad 

(alcanzando la máxima proporción en 1995, cuando llegaron a 16.9 por 

ciento). Para el año 2005, esta proporción disminuyó a alrededor de 12 por 

ciento, lo cual signifi ca que aproximadamente uno de cada ocho fallecidos 

de entre 15 y 19 años de edad en México murió asesinado (gráfi ca 5).
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En lo que se refi ere al grupo de 10 a 14 años, la importancia relativa de 
los homicidios como causa de muerte se ha incrementado paulatinamente 
entre 1970 y 2005: si en 1970 el porcentaje de defunciones debida a esta 
causa no rebasaba dos por ciento, en 1995 esta cifra fue superior a seis por 
ciento; aunque en el año 2005 la proporción se redujo ligeramente, la cifra 
sigue siendo cercana a seis por ciento.

El peso de los homicidios por arma de fuego 
en la adolescencia

Al analizar la gráfi ca 6 puede observarse que en cada año del periodo 
estudiado más de la mitad de los homicidios en México han sido cometidos 
con armas de fuego; inclusive, esta proporción rebasó 60 por ciento en 
1986 y 1987, los años con mayor tasa de homicidios en la historia reciente 
de México.

Si bien la proporción de homicidios por arma de fuego en el grupo de 
15 a 19 años ha sido en términos generales similar al promedio nacional, 
cabe destacar que en ciertos lapsos —como entre 1985 y 1992— el 
porcentaje de homicidios por esta vía en este grupo de edad ha sido mayor 
que el encontrado para todas las edades en su conjunto. Ahora bien, debe 
señalarse que a partir de mediados del decenio de 1990 se aprecia una 
tendencia decreciente en el porcentaje de homicidios por arma de fuego, 
tanto en el grupo de 15 a 19 años como a nivel general.

En el grupo de 10 a 14 años la proporción de homicidios cometidos con 
arma de fuego es visiblemente menor a la hallada en el grupo de 15 a 19 
años, predominan los años donde el porcentaje de homicidios por esta vía 
ha sido inferior a 50 por ciento; sin embargo, no se observa una tendencia 
al descenso claramente defi nida.

Por otra parte, es evidente que existe una elevada sobremortalidad 
masculina entre las víctimas de homicidios por armas de fuego en ambos 
grupos de edad, aunque siempre inferior a los valores hallados para los 
homicidios en general (gráfi ca 7). Se puede apreciar, además, una tendencia 
a la disminución de este exceso, pues los valores calculados para los 
primeros años del siglo XXI son defi nitivamente menores a los observados 
para la década de 1980.
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Las cifras calculadas indican que, en el año 2005, el riesgo de un 
adolescente varón de entre 15 y 19 años de morir asesinado por un arma 
de fuego septuplicaba al de una adolescente, mientras que en el grupo de 
10 a 14 años lo cuadruplicaba. En ambos casos, este exceso de riesgo en 
la población masculina supera con creces al exceso observado cuando se 
analizan todos los homicidios en su conjunto —independientemente de por 
qué medio fue cometido— (ver gráfi ca 3).

Variaciones sociogeográfi cas de los homicidios 
en la adolescencia en México

Al analizar la distribución de la tasa de homicidios en el grupo de 10 a 
14 años por estados para el bienio 2004-2005 —ordenados los estados en 
cuartiles según la magnitud de la tasa—, se puede observar que los estados 
con las tasas más elevadas (cuartil IV) están ubicados tanto en el norte del 
país —Chihuahua y Baja California— como en el sur —Chiapas, Oaxaca 
y Guerrero, por ejemplo— y que presentan tasas de homicidios que cuando 
menos triplican las tasas que exhiben los estados ubicados en el cuartil 
I —entre los que destacan Yucatán, Baja California Sur y Campeche— 
(gráfi ca 8, cuadro 1): como caso extremo, los adolescentes de entre 10 y 
14 años de Baja California (tasa 4.9 por 100 000) tienen una probabilidad 
de ser asesinados casi 25 veces mayor que sus coetáneos de Hidalgo (tasa 
0.18) y una probabilidad infi nitamente mayor de ser víctimas de homicidio 
que sus vecinos de Baja California Sur (donde no hubo homicidios en este 
grupo de edad en el bienio).

Geográfi camente, es evidente que existe un conjunto de estados 
contiguos, en el sur del país, donde se concentran algunas de las tasas más 
elevadas de homicidio en este grupo de edad. Estos estados comparten 
características socioeconómicas y demográfi cas, además de la orografía, 
pues todos tienen áreas de difícil acceso desde el punto de vista geográfi co. 
Pero además, llaman la atención las altas tasas de homicidios observadas en 
dos estados fronterizos con Estados Unidos, Baja California y Chihuahua.

La distribución según entidad federativa de la tasa de homicidios por 
arma de fuego en este mismo grupo de edad guarda semejanza con la tasa 
de los homicidios en general: sobresale Chihuahua, con la más alta tasa 
—14 veces mayor que la de Nuevo León—, la existencia de varios estados 
donde no hay homicidios por esta vía y el hecho de que en Chiapas, a pesar 
de tener una de las tasas más elevadas de homicidios entre los adolescentes 
de 10 a 14 años, no registra homicidios por arma de fuego.
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En lo concerniente al grupo de edades de 15 a 19 años, la situación es, 
en cierta medida, parecida a la observada en el grupo de 10 a 14 años: son 
prácticamente los mismos estados los que integran el cuartil IV (donde se 
ubican las entidades federativas con tasas de homicidio más elevadas), y el 
cuartil I (con las tasas más bajas). Las diferencias entre tasas nuevamente 
son extremas: es casi 15 veces más probable que un adolescente de entre 
15 y 19 años de Chihuahua sea asesinado (tasa 19.38 por 100 000), a que lo 
sea uno de Campeche (tasa 1.24 por 100 000; véase gráfi ca 9, cuadro 1).

Son los estados del Golfo —Campeche Veracruz, Tabasco, Yucatán—, 
aquéllos que presentan las tasas más bajas (al igual que ocurre en el grupo 
de 10 a 14). Ahora bien, al analizar la distribución de los homicidios por 
arma de fuego en este grupo se observa cómo en el cuartil IV se encuentran 
cinco estados geográfi camente ubicados al norte del país. Chihuahua 
continúa siendo la entidad federativa con la tasa más alta (10.15 por 
100 000 —una tasa casi 35 veces mayor que la de Querétaro (0.29)—. Pero 
además, debe señalarse que en algunos de estos estados del norte, como 
Sinaloa y Tamaulipas, más de las tres cuartas partes de los homicidios de 
adolescentes de entre 15 y 19 años son provocados por armas de fuego.

Otro punto a destacar es que, si bien en términos de la tasa de homicidios 
totales el Distrito Federal no se ubica en el cuartil IV para ninguno de los 
grupos de edades estudiados, sí se encuentra en este cuartil (o sea, el de 
las tasas más altas) cuando se analiza la tasa de homicidios por arma de 
fuego. 

Por último, en el cuadro 1 se aprecia información sobre las tasas 
bienales de homicidio por entidad federativa para el bienio 2004-2005 y 
para algunas variables socioeconómicas y demográfi cas relevantes.

Por su parte, en los cuadros 2 y 3 se presentan los resultados del análisis 
lineal de regresión múltiple, realizado con el propósito de identifi car 
aquellas variables socioeconómicas y demográfi cas que mejor explican las 
variaciones interestatales de la tasa de homicidio (general y por arma de 
fuego) en los grupos de edad 10 a 14 y 15 a 19 años para el bienio 2004-
2005.

Los resultados indican que en lo relativo a la tasa general de homicidios 
en las edades de 10 a 14 años (cuadro 2), ninguna de las variables analizadas 
presentó una asociación estadísticamente signifi cativa con la tasa y, por lo 
tanto, no permiten explicar adecuadamente las variaciones geográfi cas de 
la misma. Sin embargo, en lo concerniente a los homicidios por arma de 
fuego, la variable ‘efi ciencia terminal en secundaria’ entró en la ecuación y 
explica una cuarta parte de las variaciones de la tasa entre los estados.
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En la práctica, esto signifi ca que en aquellas entidades donde la 
efi ciencia terminal en secundaria es más alta (o sea, donde hay menor 
deserción escolar) la tasa de homicidios por arma de fuego en el grupo de 
edad 10 a 14 tiende a ser más baja y viceversa.

Ahora bien, en lo concerniente al grupo de 15 a 19 años (cuadro 3), 
las variables “porcentaje de población en localidades de más de 5 000 
habitantes” y “hectáreas destruidas de marihuana y opiáceos por 100 000 
habitantes” entraron en la ecuación que mejor explica las variaciones 
interestatales de la tasa de homicidios. Ambas variables pueden considerarse 
como indicadores de otras condiciones más generales, como la existencia 
de un mayor volumen de población residiendo en zonas urbanas (en el caso 
del porcentaje de población en localidades de más de 5 000 habitantes) y el 
narcotráfi co (en el caso de las hectáreas de marihuana y amapola destruidas). 
El modelo identifi cado, integrado por estas dos variables, explica 30 por 
ciento de las variaciones interestatales de la tasa de homicidio en el grupo 
de 15 a 19 años.
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Por otra parte, en lo relativo a la tasa de homicidios por arma de fuego 
en este mismo grupo de edad, tres variables están incluidas en el modelo 
que mejor predice las variaciones interestatales de la tasa: ‘hectáreas 
destruidas de marihuana y opiáceos por 100 000 habitantes’, ‘porcentaje 
de población en localidades de más de 5 000 habitantes’ y ‘porcentaje de 
hogares monoparentales’. Este modelo explica cerca de la mitad (47 por 
ciento) de las variaciones interestatales de la tasa de homicidios por arma 
de fuego en los adolescentes de entre 15 y 19 años.

En ambos modelos, es la variable ‘hectáreas destruidas de marihuana 
y opiáceos por 100 000 habitantes’ la que tiene un mayor peso —como lo 
evidencia el coefi ciente de correlación parcial—; en otras palabras, en los 
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estados donde este indicador es mayor, la tasa de homicidios tiende a ser 
más elevada, y viceversa.

Discusión

A pesar de que el presente estudio puede tener algunas limitaciones 
relacionadas con el posible registro incompleto de los homicidios en los 
niveles nacional y estatal, no existen evidencias sólidas que puedan sugerir 
que este subregistro afecte sustancialmente el análisis en el tiempo o las 
variaciones interestatales de la tasa de homicidios en la adolescencia. De 
igual modo, la carencia de información sobre variables socioeconómicas 
y demográfi cas a nivel estatal pudiera limitar los resultados del análisis 
de regresión múltiple. No obstante lo anterior, los resultados obtenidos 
parecen permitir un acercamiento objetivo a la situación del homicidio en 
la adolescencia en México durante los lustros recientes.

En tal sentido, aunque las tasas de homicidio en la adolescencia han tenido 
un prometedor descenso durante la década de 1990 y comienzos del siglo 
XXI, las cifras presentadas en el año 2005 son todavía inaceptablemente 
elevadas en el contexto internacional.

La tasa observada en el grupo de edades 10 a 14 en el año 2005 (1.84 
por 100 000) es claramente menor a la observada en Brasil en 2002 (3.3 por 
100 000) (Assis de Almeida, 2004), pero todavía es ligeramente superior 
a la presentada por Estados Unidos en 1998 (1.5 por 100 000) (Public 
Health Policy Advisory Board, 2001), y mucho mayor que las exhibidas 
por Puerto Rico en 2002 (0.98) (Mirabal, 2006); Australia, en 1995 (0.8) 
(Research Center for Injury Studies, 1997); Inglaterra y Gales, entre 1998 
y 2002 (0.3) (Rooney y Griffi ths, 2004), o Finlandia, en 1997 (0.3) (Lappi-
Seppälä, 2001). Estas últimas cifras ejemplifi can hasta donde se podría 
reducir la mortalidad por homicidios en este grupo de edad, pues la tasa de 
México sextuplica las de Inglaterra o Finlandia.

En el grupo de edades 15 a 19 años, la situación es similar: la tasa 
observada en el año 2005 (7.8 por 100 000) es cinco veces menor que 
la que presenta Brasil en 2002 (42.9) (Assis de Almeida, 2004), casi 
cuatro veces menor que la exhibida por Puerto Rico en 2002 (27.2 por 
100 000) (Mirabal, 2006), e incluso ligeramente inferior a la tasa de 
Estados Unidos en 2001 (nueve por 100 000) (U.S. Department of Health 
and Human Services, 2003); sin embargo, cuando se compara con las cifras 
de Australia en 1995 (1.6 por 100 000) (Research Center for Injury Studies, 
1997); Inglaterra y Gales, entre 1998 y 2002 (1.8 por 100 000) (Rooney y 
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Griffi ths, 2004), o Finlandia, en 1997 (uno por 100 000) (Lappi-Seppälä, 
2001), la desventaja es evidente.

Así, al comparar las tasas de homicidio en la adolescencia en el 
ámbito internacional se pone de manifi esto que los países industrializados 
—quizá con la excepción de Estados Unidos— han reportado tasas de 
homicidio relativamente bajas en años recientes, pero en Latinoamérica la 
mortalidad por esta causa ha alcanzado niveles sumamente elevados desde 
la década de 1980, lo cual es particularmente notorio en Brasil y, aunque 
en menor medida, también en Colombia y México (Pan American Health 
Organization, 1998; Yunes y Zubarew, 1999).

Aunque en México —a diferencia de otros países, como Brasil y Estados 
Unidos (Pan American Health Organization, 1998)—, el porcentaje de 
víctimas de homicidios cuyas edades oscilaban entre 10 y 19 años se 
ha mantenido relativamente estable durante los cinco lustros analizados 
(oscilando entre 10 y 12 por ciento), en lo referente a la mortalidad 
adolescente, el peso proporcional de los homicidios ha crecido levemente 
en relación con los años 80, observándose en fechas recientes que alrededor 
de la octava parte de las defunciones de adolescentes mayores (15 a 19 
años) son debidas a esta causa. 

Por otro lado, aunque el papel que desempeñan los homicidios por arma 
de fuego parece disminuir y es en la actualidad sustancialmente menor 
al observado en Estados Unidos (U.S. Department of Health and Human 
Services, 2003) y Puerto Rico (Mirabal, 2006), el hecho de que alrededor 
de la mitad de los homicidios de adolescentes de entre 15 y 19 años se 
produzca por esta vía pone de manifi esto los niveles de violencia existentes 
y, sobre todo, la accesibilidad de los jóvenes a este tipo de armas. 

El importante peso de los homicidios de adolescentes de entre 10 y 
19 años —situación compartida por otros países latinoamericanos, como 
Brasil, Colombia y Puerto Rico, entre otros— revela la vulnerabilidad social 
de la adolescencia en América Latina (Sant’Anna, 2005). En un medio 
caracterizado por un aumento sustancial de la pobreza y el acrecentamiento 
de las distancias económicas y culturales entre los grupos sociales, la 
violencia social crece, incrementándose tanto la probabilidad de que los 
jóvenes queden expuestos a hechos delictivos como la de verse involucrados 
ellos mismos en la comisión de un delito. Como señalan McAlister (1998) 
y Vázquez (2001), si bien la pobreza no es la causa directa del crimen, 
ésta se relaciona con el nivel de violencia en la adolescencia, tanto por 
la experiencia cotidiana de estrés y confl icto, como por las actitudes de 
apoyo a la violencia frente a la desesperanza que supone el estar excluido 
o marginado.
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Junto a la carencia de oportunidades reales de movilidad social para 
los adolescentes mayores —difi cultad para obtener empleos, carencia de 
plazas sufi cientes en la educación superior, deserción escolar temprana 
para ayudar a la economía doméstica en empleos informales, entre otras—, 
la profundización de la pobreza debilita los lazos sociales y el control 
normativo familiar-comunitario (Vázquez, 2001), con la consiguiente 
desintegración de las redes sociales básicas y el consecuente incremento 
de diferentes actividades delictivas (como el narcomenudeo, los robos, 
la compra-venta de armas de fuego y la integración en pandillas, entre 
otras) en edades más tempranas. En un medio donde la violencia puede ser 
considerada por muchos como una vía de ascenso social, el adolescente 
es, entonces, posible víctima; pero con frecuencia, también victimario: en 
América Latina, como en muchas otras regiones del mundo, los homicidios 
son perpetrados mayoritariamente por hombres jóvenes (Buvinic et al., 
2005).

Aunado a lo anterior, se observa una clara sobremortalidad masculina 
por homicidios, sobre todo entre los jóvenes de entre 15 y 19 años. En 
una sociedad como la mexicana, esencialmente machista, el ejercicio de 
la masculinidad lleva implícito un elemento clave, el poder: ser hombre 
signifi ca tener y ejercer poder. El poder asociado a la masculinidad 
—tal y como se aprende tradicionalmente desde la infancia en nuestras 
sociedades— exige poseer características tales como ser ganador, mandar, 
alcanzar las metas propuestas y ser un ‘tipo duro’ (González-Perez et al., 
2003). Los niños aprenden desde pequeños que la violencia no sólo es una 
forma aceptable de resolver confl ictos, sino que es una forma admirada de 
hacerlo (Kimmel, 2001), y ya jóvenes, se exponen a un proceso continuo 
de prueba donde deben demostrar estos atributos socialmente impuestos, 
aun a riesgo de su propia integridad física y mental (Vázquez, 2001). 

Esto ayuda a entender, en buena medida, la mayor participación de 
ciertos sectores de jóvenes en actividades delictivas altamente riesgosas, 
como las ya mencionadas previamente, lo que pone en juego su vida.

A su vez, el nulo descenso observado en la tasa de homicidios femenina 
en el grupo de 15 a 19 años entre 1979 y 2000, y su lenta reducción de la 
tasa en años recientes (mucho menor que la registrada entre los adolescentes 
masculinos), sin duda llama la atención; es evidente que el proceso de 
socialización de hombres y mujeres en la adolescencia es diferente en la 
sociedad mexicana, y diversos autores han apuntado el hecho de que los 
homicidios en las adolescentes y mujeres jóvenes tienen contextos y causas 
distintos a los de los hombres (Coyne-Beasley et al., 2003). 
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En tal sentido, la literatura señala que muchas de las adolescentes 
asesinadas son víctimas de sus parejas o de algún conocido en su entorno 
familiar o social (Coyne-Beasley et al., 1999). Sin embargo, parecería que 
debe hacerse una distinción entre aquellas víctimas adolescentes más jóvenes 
—probablemente con mayor oportunidad de ser objeto de una agresión de 
tipo sexual, cuyo victimario sería una persona conocida, de su ambiente 
familiar o social— y las mayores de 14 años, que aparte de este frecuente 
riesgo entre las adolescentes más jóvenes, también padecen situaciones 
de riesgo como el consumo de alcohol o drogas, la deserción escolar, la 
huida del hogar o el establecimiento de una relación con hombres mayores 
con antecedentes criminales, por ejemplo. Estas condiciones se agravan 
entre la población de menos recursos, ante la imposibilidad del entramado 
social de proteger a estas adolescentes y la inefi cacia gubernamental para 
garantizar una adecuada convivencia social.

En este contexto, vale la pena señalar que los resultados del estudio 
apuntan a que entre las adolescentes víctimas de homicidio, el homicidio 
por arma de fuego es mucho menos frecuente que entre los jóvenes, 
evidenciándose así una sobremortalidad masculina, mucho más marcada 
que cuando se analizan los homicidios en general. El uso de armas de fuego 
debe ser abordado, entonces, desde una perspectiva de género. 

Por otra parte, el análisis de las variaciones interestatales de la tasa 
de homicidios brinda la oportunidad, desde una perspectiva ecológica 
—a partir de datos agregados a nivel estatal—, de comprender más 
apropiadamente las características del entorno socioeconómico y 
demográfi co que pueden favorecer la existencia de tasas de homicidio en 
la adolescencia diferenciadas para los distintos estados del país (Macintyre 
y Ellaway, 2000).

Aunque no fue posible construir un modelo que explicara adecuadamente 
las diferencias interestatales en la tasa de homicidios en el grupo de 10 a 
14 años, el hecho de identifi car la asociación signifi cativa entre deserción 
escolar y tasas de homicidio por armas de fuego pone de relieve el 
importante papel de la educación en estas edades y su trascendencia para 
explicar contextualmente la violencia entre los adolescentes más jóvenes: 
los altos índices de deserción escolar en secundaria —que en Guerrero 
y Michoacán, por ejemplo, alcanzan cifras superiores a 30 por ciento— 
refl ejan el fracaso del sistema educativo, y sus causas —presiones del 
entorno social y económico, problemas familiares, entre otras— ponen 
de manifi esto la carencia de redes de apoyo social y de condiciones de 
vida adecuadas para los jóvenes, creándose escenarios favorables para la 
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ocurrencia de hechos delictivos. A nivel individual, la pobre trayectoria 
académica y en particular la deserción escolar han sido identifi cados como 
factores de riesgo de la violencia en la adolescencia (Mirabal et al., 2006; 
Farrington y Loeber, 2000).

Las variaciones de las tasas de homicidio en el grupo de 15 a 19 años, 
por su parte, parecen explicarse sustancialmente a partir de variables 
relacionadas con el contexto urbano, la desintegración familiar y el 
narcotráfi co, observándose que un entorno predominantemente pobre y 
socialmente marginado, con un alto porcentaje de hogares monoparentales 
y con una notoria actividad de los cárteles de la droga —como son los casos 
de Guerrero y Oaxaca, por ejemplo (INEGI, 2005; Conapo, 2006; PGR, 
2002; Binns, 2003)—, favorece la existencia de altas tasas de homicidio.

Ahora bien, en lo concerniente a los adolescentes mayores, es el 
narcotráfi co el que tiene un mayor peso contextual para explicar las 
variaciones de la tasa. Esto ayuda a entender por qué en los estados 
de Chihuahua y Baja California se registran altas tasas de homicidio 
de adolescentes. En estas entidades federativas existen importantes 
conglomerados urbanos fronterizos (Ciudad Juárez, Tijuana), donde el 
crimen organizado  relacionado con el tráfi co de drogas (el “cártel de 
Juárez” o el de los “Arellano Félix”, por ejemplo) desempeña un papel 
sustancial (Binns, 2003; Astorga, 1999), lo que se traduce en un alto grado 
de violencia social —que involucra a los jóvenes—, y por tanto, en tasas 
elevadas de homicidios en la adolescencia, sobre todo entre 15 y 19 años. 
Igualmente, ayuda a comprender las altas tasas de homicidios cometidos 
con armas de fuego en el Distrito Federal, entidad en la que, además, la 
quinta parte de los hogares son monoparentales.

Varios autores han documentado la relación entre pobreza y violencia 
a partir de datos agregados (Bourguignon, 2001; Kaplan et al., 1996; 
Kawachi, 2000; Kennedy et al., 1999; Ousey y Lee, 2002 Szwarcwald, 
1999; Vega et al., 2003, Wilson y Daly, 1997). Generalmente coinciden 
en afi rmar que las zonas que experimentan un alto grado de privación 
socioeconómica encaran difi cultades extremas para cubrir las necesidades 
básicas de la población, facilitar su movilidad social, y sostener instituciones 
sociales sólidas, lo cual hace que disminuya el nivel de cohesión social y 
la capacidad de la comunidad para socializar a sus miembros en conductas 
apegadas a la ley (Ousey y Lee, 2002).

Ahora bien, los hallazgos de este estudio revelan que junto a la pobreza, 
un contexto de alta actividad criminal relacionada con el narcotráfi co 
—generalmente favorecido por las carencias estructurales existentes en 
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cada estado— juega un papel clave (y muchas veces sinérgico al combinarse 
con la pobreza) para entender el comportamiento geográfi co del homicidio 
en adolescentes en diversas regiones de México.

Los elementos discutidos hasta aquí ponen de manifi esto que si bien 
existe en años recientes una esperanzadora tendencia a la reducción de 
la tasa de homicidios en la adolescencia en México —a pesar del repunte 
observado en el año 2005—, la misma continúa siendo elevada y provocando 
cientos de muertes evitables en adolescentes de entre 10 y 19 años. 

Dado el escenario de violencia estructural que vive el país —altos 
índices de criminalidad, narcotráfi co, pobreza, desempleo, difi cultad de 
acceso a espacios educativos en el nivel medio y superior— y que impacta 
con rudeza a los adolescentes, es indudable que para lograr un descenso 
marcado de las tasas de homicidio en estas edades parecen necesarios el 
diseño y la aplicación de políticas públicas dirigidas tanto a revertir las 
condiciones de pobreza estructural en que vive más de un tercio de la 
población mexicana, y en particular la pobreza urbana, como a prevenir 
y combatir los hechos delictivos, principalmente aquéllos asociados al 
narcotráfi co.

A su vez, estas políticas públicas deben encaminarse a reconocer los 
derechos de los adolescentes, consolidar los espacios sociales destinados 
a los jóvenes —familia, escuela, actividades deportivas y culturales—, y 
promover una cultura de paz, pues sin duda todos estos aspectos son claves 
para reducir los comportamientos violentos de los jóvenes.
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